
Catorce maneras de matar una escuela dominical 

1. Asistir sólo cuando le es conveniente. 

2. Cuando asista, llegue tarde. 

3. Refunfuñe por tener que asistir. 

4. Critique a los oficiales y a los maestros delante de su familia y sus amigos. 

5. Rehúse aceptar cualquier responsabilidad en la Escuela Dominical. 

6. Nunca prepare su lección. 

7. Siempre muestra su falta de interés en la lección. 

8. Muestre alivio cuanto, por fin, termina la clase 

9. Rehúse darles la bienvenida a los visitantes.  Hágales sentir que usted 

pertenece al grupo, pero que ellos no. 

10. Critique toda nueva idea que se sugiera. 

11. Domine las discusiones.  Siempre insista que su opinión es la correcta. 

12. Tenga a los maestros de sus hijos como novatos y metiches. 

13. Muestre desconfianza o desaprobación hacia los maestros cuando le 

visiten. 

14. Nunca se sacrifique por la Escuela Dominical.  Qué otro haga eso. 

 


